
 

 

 

LA MEMORIA DE JESUS 
 

 
 

 

   En la cruz durante su agonía, Jesús oyó la voz del ladrón a su derecha: «Jesús, acuérdate de mí cuando vengas 

con tu Reino». Si hubiera sido yo, le habría contestado: «No te olvidaré, pero tus crímenes tienen que ser 

expiados, al menos, con 20 años de purgatorio». Sin embargo Jesús le responde: «Te aseguro que hoy estarás 

conmigo en el paraíso». El olvida todos los pecados de aquel hombre. 

   Algo análogo sucede con la pecadora que derramó perfume en sus pies: Jesús no le pregunta nada sobre su 

pasado escandaloso, sino que dice simplemente:  

«Quedan perdonados sus muchos pecados, porque ha mostrado mucho amor». 

   La parábola del hijo-pródigo nos cuenta que éste, de vuelta a la casa paterna, prepara en su corazón lo que 

dirá: «Padre, pequé contra el cielo y ante ti. Ya no merezco ser llamado hijo tuyo, trátame como a uno de tus 

jornaleros». Pero cuando el padre lo ve llegar de lejos, ya lo ha olvidado todo; corre a su encuentro, lo abraza, 

no le deja tiempo para pronunciar su discurso, y dice a los siervos, que están desconcertados: «Traed el mejor 

vestido y vestidle, ponedle un anillo en la mano y unas sandalias en los pies. Traed el novillo cebado, matadlo, 

y comamos y celebremos una fiesta,  

porque este hijo mío había vuelto a la vida; se había perdido y ha sido hallado». 

   Jesús no tiene una memoria como la mía; no sólo perdona, y perdona a todos, sino que incluso olvida que ha 

perdonado. 

 

 

 

María: 

Tuviste un hijo excepcional: Jesús. 

El pagó, por nuestras faltas, un alto precio: su muerte 

¿Por qué somos tan duros con los demás? 

¿Por qué nos cuesta olvidar tanto las ofensas y, por otra parte, 

nos gusta tanto que no tengan en cuenta las nuestras? 

Tú, como Madre de Jesús, influiste  

en la personalidad de Jesús. 

Te pedimos que pongas  tu mano sobre nuestras personas 

para que busquemos más lo que nos une  

que aquello que nos divide. 

Y, sobre todo, haz que hagamos de nuestro mundo –colegio, 

familia, casa, deporte, etc- 

 un lugar para la amistad y el perdón. 

Amén. 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 


